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			Los trágicos sucesos de la Feria de la República han sacudido la galaxia. Los Jedi y la República han pasado a la ofensiva para detener a los NIHIL. Con estos saqueadores al borde de la derrota, la Maestra Jedi AVAR KRISS pone sus miras en LOURNA DEE, presunta Ojo de los Nihil, y emprende una misión para capturarla. 


			No obstante, sin que los Jedi lo sepan, el verdadero líder de los Nihil, el insidioso MARCHION RO, está a punto de lanzar un ataque contra los Jedi y la República a una escala no vista en siglos. Si se sale con la suya, los Nihil vencerán y la luz de los Jedi se apagará. 


			Solo los valientes Caballeros Jedi del FARO STARLIGHT se interponen en su camino, aunque puede que no baste con ellos frente a Ro y el antiguo enemigo que están a punto de afrontar… 
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			El crucero vigalarga entró en el sistema Nefitifide forma tan suave y silenciosa como una aguja afilada perforando una tela negra. Millones de años luz antes, uno de los soles de este sistema anteriormente binario explotó, dejando tras de sí una nebulosa de extraordinarias dimensiones. Estelas de gases morados y azules oscuros se entrelazaban alrededor de los planetas, radioactivos y opacos, escondiendo todo el sistema en sinuosos remolinos de brumas. 


			Antaño, muchos contrabandistas usaban aquella bruma. 


			Los Jedi creían que ahora los Nihil también lo estaban haciendo. Era su escondite final. 


			—¿Alguna señal? —preguntó la Maestra Indeera Stokes a su padawan. 


			A su lado, Bell Zettifar negó con la cabeza. 


			—Nada por ninguna frecuencia. Ahí fuera reina un silencio absoluto. 


			—No debería ser así. —La Maestra Nib Assek negó con la cabeza, con su pelo canoso teñido de plata por las sombras que los rodeaban. (Cuando un vigalarga reducía la potencia a la mitad para pasar desapercibido, como aquel en ese momento, la iluminación descendía en la misma proporción)—. Los traficantes de armas usan esta parte del espacio desde hace tiempo. Lo normal sería encontrar balizas, cargamento escondido en asteroides y esas cosas. Y… no hay nada. 


			Bell miró a su compañero padawan, el wookiee Burryaga, de pie al lado de la Maestra Assek. Él también lo estaba mirando, confirmando que los dos habían entendido lo que aquello implicaba: el sistema Nefitifiestaba excesivamente silencioso. No encontrar ninguna actividad allí era como aterrizar en Coruscant y descubrirlo desierto, prueba definitiva de que algo iba mal. 


			Allí eso solo podía significar que los Nihil andaban cerca. 


			—Deben estar usando silenciadores —le dijo Bell a la Maestra Indeera—. ¿En satélites o naves? 


			—A bordo de naves, supongo. No tardaremos en descubrirlo. —Su Maestra encogió los hombros y sus zarcillos tholothianos se estremecieron a su espalda. Bell sintió el escalofrío de expectación que recorrió a toda la comitiva Jedi de la nave; la Fuerza les advertía de lo que estaba a punto de suceder. La Maestra Indeera posó su mano en la empuñadura de su espada láser—. Las otras vigalargas informan de datos similares… o de su ausencia. Los Nihil deben de andar muy cerca. 


			Finalmente, la acción. La posibilidad de atacar a los Nihil. Bell la esperaba, la necesitaba desde que había perdido a su antiguo Maestro, Loden Greatstorm. No por vengarse, Greatstorm no lo habría querido, sino por saber que había hecho algo, lo que fuera, para contrarrestar el mal que le había arrebatado la vida a su Maestro. Al parecer, los Nihil estaban muy diezmados y la Maestra Avar Kriss estaba a punto de capturar a su líder, el Ojo… pero ni Bell ni el resto de la galaxia estarían en paz hasta que aquella amenaza fuera erradicada del todo. 


			La debacle de la Feria de la República, solo unos meses antes, podía haber dañado irremediablemente la confianza en el gobierno, además de en los Jedi. En realidad, eran los Nihil los que huían. Habían superado aquel escollo. Dentro de poco, aquella parte de la galaxia volvería a estar a salvo. 


			Cuando todos hubiesen recuperado la confianza y seguridad, quizá Bell también lo hiciera. 


			Mientras la vigalarga pasaba entre otra densa nube dorada de gases, la Maestra Indeera fue la primera en alertarlos: 


			—Los tenemos prácticamente encima. 


			Burryaga gruñó que era cierto. 


			Los sensores de la nave se empezaron a iluminar casi de inmediato, pero el verdadero aviso llegó a través de la Fuerza. Los sentidos de Bell se agudizaron y sus músculos se tensaron. Estaba preparado. 


			«Ahí viene», pensó, mirando al exterior de la cabina. 


			La oscura y serpenteante nebulosa de gases se hizo translúcida cuando la vigalarga ascendió, dejándoles ver el vientre de la nave Nihil. Bell se imaginó las alarmas en el puente de aquella nave y el frenesí de los preparativos para el combate. Sin duda, para entonces los Nihil debían haber entendido que los Jedi venían en son de guerra. 


			Pero los Jedi estaban preparados desde que salieron del Faro Starlight y por fin había llegado su momento. 


			«Por el Maestro Loden», pensó Bell. «Y porque nadie vuelva a sufrir a manos de los Nihil como él sufrió». 


			El abordaje inicial se había diseñado específicamente para aquel momento: la nave nodriza del grupo Jedi capturó la embarcación Nihil con su rayo tractor, mientras la vigalarga donde iban Bell y sus compañeros viraba para pegarse a una escotilla y bloquear unas cuantas más. El amarre brusco, inestable y forzado sacudió la nave, pero el equipo Jedi siguió firme, reconociendo al instante la vibración que indicaba que habían perforado el casco. 


			—¡Por la Luz y la vida! —gritó la Maestra Assek, mientras corrían hacia la nave Nihil. 


			Rara vez Bell había sentido la Fuerza con tanta intensidad como cuando se lanzó hacia el fuego cruzado de bláster, volando tan cerca que podía notar su calor. El olor a ozono llenó su nariz. Aun así, su espada láser desvió todas las descargas bláster con tanta suavidad que parecía moverse sola, moviéndose sin más esfuerzo consciente por parte de Bell que una concentración feroz. Alrededor, vio un mar de máscaras sin cara ni alma: Nihil gritando, dispersándose, corriendo mientras los Jedi avanzaban hacia ellos con paso firme y vivo. 


			—¡Ahora! —gritó la Maestra Indeera entre el ruido, demostrando que todos habían percibido la advertencia de la Fuerza. Bell se agachó tras una viga metálica para protegerse los segundos que necesitaba para ponerse el respirador. Después, el siseo de los conductos de ventilación reveló que los Nihil estaban lanzando gases venenosos. 


			«Demasiado tarde», pensó con satisfacción. «Ahora sois vosotros los que llegáis tarde». 


			La Maestra Indeera lideró la carga hacia la sección de ingeniería, o lo que fuera que cumpliera esa función en aquella nave Nihil remendada y trucada. Bell y Burryaga iban justo detrás. La Maestra Assek se encargaría de retener a los Nihil en las proximidades de la escotilla. La tarea de Bell era inutilizar la nave. 


			Incluso corriendo a toda velocidad, Bell notó que la nave estaba tan desvencijada que podía ser peligroso. El interior era oscuro, anodino y estrictamente práctico. ¿Cómo podía nadie querer vivir así? Unirse a los Nihil, causar dolor y destrucción infinitos en seres inocentes de varios sistemas ¿para qué? ¿Para vivir en una nave oscura y húmeda que se arrastra por los confines del espacio con solo una leve chispa de potenciales riquezas futuras para ofrecer algo de luz…? Aquello no era vida. 


			Las divagaciones de Bell solo ocupaban parte de su consciencia, dejando para otro momento una reflexión más profunda. En ese instante debía cumplir su misión. 


			Un gas verde llenó los pasadizos de una bruma tóxica, pero los Jedi estaban a salvo gracias a sus respiradores. No obstante, los gases hicieron que Bell sintiera la puerta antes de verla. La Maestra Indeera y Burryaga también la debieron sentir porque todos se detuvieron al unísono. 


			—¿Llamamos? —preguntó Bell. Burryaga gruñó por la terrible broma. 


			La Maestra Indeera se limitó a atravesar la cerradura de la puerta con su espada láser. El cálido brillo del metal fundido iluminó sus caras con un tono naranja pálido hasta que la puerta cedió. Al abrirse, reveló solo una tripulación mínima, la mayoría jóvenes desarmados e impacientes por entregarse. 


			Saber que no tendría que acabar con más vidas le ayudó. Su deber era hacer todo lo necesario, pero el dolor que sentía por la tragedia de Loden Greatstorm seguía siendo intenso. Podría haberlo llevado por caminos peligrosos. De hecho, se contentaba con capturar a aquellos Nihil, sin más. 


			«Me enseñaste bien, Maestro», pensó Bell, hablándole al recuerdo del hombre que permanecía en su mente. 


			Cuando hubieron detenido a todos los prisioneros, Burryaga gruñó intrigado. 


			—Sí, a mí también me parece una tripulación escasa —dijo Bell—. ¿Crees que la persecución de la mariscal Kriss al Ojo de los Nihil los está afectando? Puede haber centenares de desertores, incluso millares. —No le gustaba la idea de los Nihil eludiendo la justicia tras las atrocidades que habían cometido, pero lo más importante era acabar con aquellos desmanes. Si el precio de salvar tantas vidas era que unos cuantos desertores Nihil se marchasen de rositas, lo aceptaría. 


			«Hemos pasado al ataque», se dijo Bell. «Hemos derrotado a los Nihil en su juego. Por ti, Maestro Loden, y por todos los que han sufrido como tú…». 


			Bell ni siquiera podía pensar en aquello. 


			Burryaga no pareció notar su distracción y Bell lo agradeció. De hecho, el gran wookiee sacudió la cabeza y gruñó. 


			—Sí, ha sido fácil —coincidió Bell—. No sé si demasiado. No me preocupa que los Nihil hayan iniciado su decadencia. 


			Burryaga estaba completamente de acuerdo. Regald Coll tenía más sentido del humor que la mayoría de los Jedi. Como mínimo, eso decían los no Jedi. Prácticamente todos los miembros de la Orden discrepaban. 


			O no tenían suficiente sentido del humor para apreciar el suyo, como él mismo alegaba. 


			—¿Y qué me decís de esa terminología sobre las tormentas? —les preguntó a sus nuevas prisioneras, una adulta de mirada feroz llamada Chancey Yarrow y una joven identificada únicamente como Nan—. Al parecer, todos formáis una gran Tormenta, pero cada grupo se divide en Tempestades, Rayos y Nubes. ¿Ahí acaba? ¿Hay algún Nihil que sea, no sé… Ligeramente Encapotado? 


			Las prisioneras habían sido capturadas cerca de una flotilla Nihil, en el sistema Ocktai, durante uno de sus muchos asaltos simultáneos. Aun así, era evidente que su nave no formaba parte de la flotilla y pensó que bastaría con interrogar a la mujer, antes de dejarlas marchar. Pero Nan había encañonado con un bláster al primer Jedi que se encontró, lo que llevó a su identificación y al descubrimiento de su verdadera filiación. 


			Nan parecía furiosa por su detención. Por su parte, Chancey Yarrow seguía impasible cuando dijo: 


			—No eres tan gracioso como te crees. 


			—Es muy probable. Porque me creo hilarante y… bueno, nadie es tan gracioso. —Se contentaba con divertirse con sus propias bromas. 


			—Ya no soy una Nihil —dijo Nan, en un tono extraño, como si se forzase a decirlo—. Trabajamos para… —Se quedó callada y se volvió hacia su compañera. La mirada de Chancey Yarrow podría haber derretido lava congelada. Regald pensó en hacer una broma sobre una «ventisca», siguiendo con el juego de la tormenta, pero se lo pensó mejor—. Trabajamos por cuenta propia. Llevo meses fuera de los Nihil. 


			—Qué oportuno —dijo Regald—. Quién sabe, quizá estés diciendo la verdad, pero deberás demostrarlo para que te podamos soltar. Entretanto, el Eléctrica Mirada reposaba apaciblemente entre sistemas, lejos de la batalla Jedi. Nadie a bordo se molestó siquiera en supervisar la actividad Jedi en ese momento, mucho menos en defender a sus camaradas. De hecho, no parecía pasar nada fuera de lo común. Claramente, nadie estaba pendiente de Thaya Ferr, una simple asistente, no una guerrera, mientras transitaba por los largos pasillos. 


			Thaya era una humana de mediana edad y aspecto anodino: el pelo liso y castaño, recogido en una práctica cola de caballo, con un mono estándar básico sin distintivos, sin máscara, sin armas. Lo más interesante que tenía era un datapad. 


			El datapad la llevó hasta la primera puerta, el camarote de una ithoriana. Thaya llamó al timbre y esbozó una sonrisa hueca y distraída, antes de que la puerta se abriera. 


			—Buenos días —dijo Thaya, con la absurda jovialidad de un droide—. Le alegrará saber que el Ojo de los Nihil le ha encontrado un nuevo puesto, idóneo para sus habilidades. Aquí tiene todos los detalles. —Le entregó una pequeña tarjeta de datos, sin parar de hablar para que la ithoriana no la pudiera interrumpir—. Por favor, preséntese en el muelle principal a las trece horas. ¡Gracias! 


			Thaya se marchó, sonriente, sin dar oportunidad a ninguna objeción, muestra de gratitud o respuesta de ningún tipo. La reacción de la ithoriana era irrelevante. Obedecería, por lo que abandonaría la nave antes que el ithoriano que era su pareja. La partida de ese ithoriano debía pasar completamente desapercibida… deshacerse de la principal persona que la notaría les ayudaría. 


			También serviría a otros propósitos, aunque Thaya ya pensaría en eso cuando hubiera comunicado todas las órdenes de traslado. 


			Cuando terminó, corrió al puente del Eléctrica Mirada. Hacia el Ojo. Hacia el mismísimo Marchion Ro. 


			Este estaba en el asiento del capitán, estudiando informes. Thaya supo que eran detalles sobre ataques contra naves Nihil, naves leales a Lourna Dee, por lo que, en su opinión, difícilmente podían seguir considerándolas Nihil. Ella les prestó la atención que sabía que Ro quería; en otras palabras, ninguna. Esperó pacientemente a que él reparase en su presencia. 


			Algunos en el puente le sonrieron y Thaya supo por qué. No era ningún pez gordo, solo la recadera de Marchion Ro. 


			Muchos subestimaban lo que se podía aprender en aquellos empleos o lo mucho que un líder podía llegar a confiar en el encargado de aquellas cuestiones mundanas y triviales. 


			Thaya Ferr lo tenía más claro. 


			Finalmente, Ro le habló: 


			—¿Has comunicado los traslados? 


			—Sí, mi señor. Prepararé los siguientes para comunicarlos más tarde. 


			Algunos oídos se aguzaron tras la mención de «traslados». ¿Sería la prueba de que algunos habían perdido la confianza y el favor de Marchion Ro? Se iba a generar un gran deseo de nombres y detalles, todo lo posible para hablar mal de los caídos en desgracia. De momento, en el puente nadie sospechaba que pudiera llegarle una orden de traslado, tal como deseaba Ro. Y Thaya. 


			Marchion Ro cambió de tema y Thaya notó que desviaba toda la atención de los traslados. 


			—La captura de Lourna Dee parece inminente. 


			—¿Los Jedi aún creen que es la Ojo de los Nihil? —dijo, con el tono de incredulidad calculado para adular a Ro. 


			Este sonrió, como ella preveía. 


			—Pronto descubrirán la verdad, Ferr. De momento, dejemos que se diviertan. Que disfruten creyendo que han derrotado a los Nihil. 


			»No podrán permitirse ese lujo nunca más. 
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			CAPÍTULO 1 
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			Stellan Gios era de aquellos Jedi que percibía la Fuerza como el firmamento. Puntos luminosos de calor y energía, aparentemente separados por el vacío y el frío infinitos, pero profundamente conectados. Familias, amigos, tribus y organizaciones formaban constelaciones distinta, adquiriendo forma y significado en el cielo. ¿Acaso Avar Kriss, Elzar Mann y él no formaban una constelación? Stellan siempre lo había creído, desde niño. La Fuerza resplandecía para todos ellos, iluminando la vasta oscuridad. Si Stellan hubiera poseído la habilidad de percibir a todos los seres vivos, el efecto habría sido como ver todas las estrellas del universo a la vez: una luz total y pura que lo cubría todo. 


			Raramente se sentía tan próximo a ese momento ideal como aquel día. 


			Estandartes de colores ondeaban bajo el sol, alrededor de una multitud de millares de seres que reían, disfrutaban de la comida callejera y se deleitaban con aquel espléndido día y una verdadera sensación de paz y comunidad, por fin. O eso le gustaba pensar a Stellan. 


			«Por fin hemos recuperado la alegría que los Nihil nos robaron hace tiempo», pensó. «Por fin podemos celebrar nuestra unidad como debíamos». 


			Stellan lideraba la delegación de Starlight, sobre una tarima desde la que se veía toda la celebración. Para gran parte de la galaxia, Eiram era un lugar insignificante, un puntito demasiado recóndito en la carta estelar para prestarle atención. Sin embargo, era uno de los mundos que había liderado la campaña para que aquella parte del espacio se uniera a la República, por lo que su reciente misión en el planeta era aún más simbólica. 


			Eiram había sufrido una fuerte tormenta, un ciclón violento que solo podía generarse en un puñado de planetas y que afectó prácticamente a todo un hemisferio en su apogeo. Los terribles vientos habían dañado gravemente las plantas desalinizadoras que suministraban el único agua potable del planeta. Esa crisis hubiera devastado a un planeta independiente, desembocando en un éxodo masivo o incluso una fuerte hambruna. 


			Sin embargo, los planetas de la República tenían motivos para no desesperar. 


			—Entonces, en vez de devolverlo a su lugar en el cielo, transportaron el Faro Starlight hasta aquí, ¡a Eiram! —El narrador señaló una holo que mostraba a Starlight remolcado por el espacio, por segunda vez en su historia, tras una misión vital en el planeta Dalna. Alrededor del narrador, docenas de niños se exclamaban de asombro. El brillo de la holo se reflejaba en sus ojos—. La República y los Jedi nos vinieron a salvar, nos trajeron agua, provisiones y, sobre todo… esperanza. 


			Stellan sintió una leve punzada de pesar por no haber podido estar al cargo del traslado de la estación y el inicio de la reconstrucción. Por entonces seguía en Coruscant, así que le encargó al Maestro Estala Maru que supervisase el proceso, no porque dudase de los técnicos, sino porque era de suma importancia que todo saliera bien y no había nadie en la galaxia más atento a los detalles que Maru. 


			Cuando Stellan había regresado, hacía dos días, las reparaciones de la planta desalinizadora aún estaban incompletas. No obstante, solo faltaba colocar las esclusas y lo podrían hacer cuando el remolcador quedase libre, en una o dos semanas como máximo. Los habitantes de Eiram tenían el agua racionada, pero eran raciones generosas y el planeta, tras semanas de penurias, estaba listo para celebrar una gran fiesta. 


			Eso le dijo Stellan a Maru, quien le contestó: 


			—Es verdad. Es el momento perfecto para todos. Pero nos vino bien que la canciller estuviese libre. 


			—Así está la política —dijo Stellan. 


			De hecho, era bueno que la canciller Soh hubiera buscado tiempo para asistir, aunque fuera vía holográfica. La imagen parpadeante que se veía en la tarima la mostraba cómodamente sentada en una silla normal, con sus enormes targons estirados a cada lado, dormitando con placidez animal. Las miradas de Stellan y Lina Soh se encontraron fugazmente, ambos recordaban bien la Feria de la República. La imagen de Stellan levantando el cuerpo inconsciente de la canciller de los escombros se había convertido en un símbolo tanto de la maldad de los Nihil como de la resistencia de la República. Por tanto, de algún modo, estaban unidos a ojos del público. Por si fuera poco, Stellan se había convertido en «el Jedi», el símbolo de la Orden. 


			—Si fuéramos una constelación —le había dicho Elzar Mann, antes de marcharse para su retiro—, se podría decir que el Consejo te ha convertido en su estrella polar. 


			Le habría gustado discrepar, pero no podía. 


			No estaba muy seguro de cómo le hacía sentirse aquello. Por eso se había sentido tan aliviado como culpable cuando se enteró de que la canciller no asistiría personalmente. De haberlo hecho, lo habrían presionado para obtener otra imagen icónica. 


			En el Consejo Jedi, sus colegas y Maestros Adampo y Poof lo observaban todo a través de sus propios hologramas. Droides cámara volaban entre estandartes y globos, retransmitiendo el evento para espectadores desde Kennerla hasta Coruscant. Poco importaba lo alejada que estuviera aquella parte fronteriza del Núcleo Galáctico, los habitantes de Eiram se podían considerar tan parte de la República como los de cualquier otro planeta. 


			—Lo necesitaban —murmuró Stellan, mirando el jolgorio. 


			Maru lo sorprendió al responder: 


			—Y nosotros también. 


			Era verdad. La aguda mirada de Stellan distinguió figuras vestidas de blanco y oro entre los asistentes a la fiesta: Bell Zettifar e Indeera Stokes dando sorbos a sus copas de ram’bucha naranja; Nib Assek ayudando a OrbaLin a llegar hasta los bailarines para ver mejor la actuación; y Burryaga jugando con algunos de los niños más pequeños. Ser un Jedi era un deber sagrado, pero la Luz pedía algo más que obediencia y abnegación. A veces, los Jedi se debían abrir a la simple y pura experiencia de la alegría. Hoy todos se lo podían permitir. 


			—Qué bonito, ¿verdad? —La regasa de los togruta, Elarec Yovet, también estaba presente, cerca de la imagen refulgente de la canciller Soh. 


			Esta le respondió, pero Stellan suscribía sus palabras. 


			—Sin duda, su majestad. Ya era hora. 


			 


			—Ya casi es la hora, mi señor —dijo Thaya Ferr. 


			Marchion Ro asintió ligeramente hacia su lacaya, mientras contemplaba las profundidades de la carta estelar holográfica. Los objetivos seleccionados brillaban en rojo entre las estrellas blancas. Los estudió uno por uno. 


			Eran mundos comunes, lo bastante grandes y prósperos para ser conocidos al menos en los sistemas vecinos, pero no lo suficiente para contar con potentes defensas planetarias ni suscitar excesiva atención. Se adentró en el mapa holográfico, imaginando que los soles y planetas se apartaban para abrirle paso. 


			Todos los mundos que había elegido compartían dos cosas: todos disponían de buenos sistemas de comunicaciones, que les permitirían contactar con oficiales de Coruscant en minutos. 


			Y todos estaban muy, muy lejos del Faro Starlight. 


			Esbozó una pálida sonrisa. 


			—Adelante. 


			 


			Aleen: un planeta ni muy desconocido ni particularmente digno de atención. Aunque había quedado devastado por la guerra en un pasado remoto, ahora era un lugar donde no sucedía nada notable desde hacía mucho y no se preveía que sucediera en mucho más tiempo. Las leyendas sobre las antiguas guerras bastaban para que todas las almas de Aleen se contentasen con una vida sencilla y sin complicaciones. 


			Yeksom: uno de los mundos más antiguos de la República, en el Borde Exterior, que había sufrido terremotos terribles en los últimos años. La República estaba colaborando en la reconstrucción del planeta, pero era un proceso largo y trabajoso. Sus habitantes eran cautos, inseguros y de mirada triste. Todos habían perdido a alguien en los terremotos y su pesar teñía los grises cielos del planeta. 


			Japeal: un planeta fronterizo, muy ajetreado desde hacía relativamente poco, con al menos tres pequeñas estaciones espaciales en distintas fases de construcción. Su clima templado y abundante agua eran prácticamente una invitación a los colonos para que se buscasen un sitio y lo hicieran suyo. Docenas de especies habían abierto tiendas y restaurantes; los ingenieros proyectaban puentes y carreteras; las familias daban los últimos toques a sus nuevas casas prefabricadas. 


			Trais Brabbo: cualquiera que no tramase algo turbio en Trais Brabbo había elegido un mal destino. Corrían rumores de que los hutt se habían planteado trasladar algunas de sus operaciones al planeta, pero habían decidido no hacerlo. Era demasiado corrupto incluso para ellos. También era un buen sitio para perderse y albergaba a millones de almas que lo único que querían era estar fuera de la vista de cualquier autoridad más poderosa que los ineficaces agentes locales. 


			En cada uno de aquellos planetas, muy distintos entre sí, bajo cielos de cuatro tonos distintos, millones de individuos estaban ocupados en tareas como tejer lana de muunyak o buscar discos de recompensa cuando oyeron el mismo ruido: el zumbido insistente de los motores de naves espaciales que descendían hacia ellos. 


			Esos millones de seres alzaron la vista. Todos vieron naves Nihil cayendo del cielo, tan numerosas como gotas de lluvia, en el inicio de la Tormenta. 


			Cayeron explosivos. Las armas de plasma abrieron fuego. El asalto golpeó hogares, fábricas, puentes, cantinas, centros médicos, hangares… No tenía objetivos concretos porque cualquier cosa era objetivo. Parecía que los Nihil querían causar el mayor daño posible, algo que no sorprendió a nadie que hubiera oído hablar de ellos. 


			Una nave de pasajeros que despegaba de Japeal en ese momento tuvo suerte. Quedó dañada por un terrible impacto a babor, pero logró salir renqueando de la órbita y saltar al hiperespacio. Su tripulación y los pasajeros supervivientes pensaban que era un milagro seguir vivos y que lo podían seguir estando si conseguían ayuda a tiempo. 


			De hecho, el supuesto «milagro» era una simple orden de Marchion Ro, dada antes de que se iniciara el ataque Nihil. Debían dejar escapar a algunos porque necesitaban que corrieran al Faro Starlight en busca de consuelo, tratamiento médico y la protección de los Jedi. 


			 


			Cuando Stellan Gios regresó al Faro Starlight desde Eiram, llegó la noticia de los ataques Nihil. Cuando supieron del asalto en Aleen, Estala Maru, poco dado al lenguaje soez, lanzó exabruptos considerados obscenos en la mayoría de los planetas. 


			—Más Nihil, más ataques… ¿y para qué? Para nada, que yo sepa. Ya ni siquiera se molestan en saquear las naves ni los planetas. —Negó con la cabeza, taciturno—. Los Nihil piensan fastidiarnos hasta que no quede un solo Nube. 


			—Esto está muy lejos de la devastación que causaron los Nihil al principio —dijo Stellan, recordándoselo tanto a Maru como a sí mismo—. Hemos hecho progresos, pero deberíamos haber previsto que los Nihil golpearían antes de extinguirse. Ahora, debemos centrar nuestra atención en ayudar a las víctimas. Parece que ya vienen naves dañadas hacia aquí, sin duda con heridos a bordo… 


			—Ya estamos en ello —dijo Maru. Su atención febril por el detalle se agudizaba en momentos de crisis y Stellan nunca se alegró más de ello—. He enviado un par de padawans a preparar la torre médica para algunos heridos más. 


			—Excelente. —Stellan puso una mano sobre el hombro de Maru, en gesto de gratitud—. Maru, a veces creo que eres quien hace que este lugar funcione. 


			—Pues no lo olvides. —Maru resopló. Sus modos gruñones eran un simple escudo. Stellan detectó satisfacción en sus ojos grises. 


			Y se marchó corriendo, dejando una situación en proceso de resolución para ocuparse de las muchas pendientes de resolver. Unas cuantas naves dañadas ya habían comunicado que necesitaban aterrizar y llegarían más. 


			En realidad, estaba más preocupado por los asaltos Nihil de lo que le había demostrado a Maru. La búsqueda que Avar Kriss había emprendido del Ojo de los Nihil le había generado dudas desde el principio; se parecía demasiado a una venganza personal. Avar había abandonado el Faro Starlight, el puesto que le había asignado el Consejo, símbolo de la República en aquella parte del espacio, con la esperanza de hacer una captura que podían hacer otros igual de bien. ¿Era posible que esa búsqueda hubiera molestado a los Nihil, impulsándolos a atacar en vez de extinguirse discretamente? 


			«O quizá estos ataques indican que el plan de Avar funciona. El Ojo huye de ella y puede haber perdido el contacto con los Nihil como grupo. Quizá lo que vemos ahora son los Nihil descentralizados, golpeando salvajemente antes de desaparecer». 


			Si era así, no dudaría en disculparse con Avar por haber dudado de ella. Aunque tampoco tenía que decir nada hasta que supieran más. 


			Una voz electrónica dijo: 


			—¿Maestro Stellan Gios? 


			Stellan se volvió levemente y vio un droide de logística, cobrizo y reluciente, con un cuerpo vagamente humanoide sobre una base rodante que se le acercaba. 


			—Sí… ¿me traes un mensaje? 


			—Mi mensaje es que es mi nuevo dueño. Soy Jotajota-Cinco Uno Cuatro Cinco y estoy programado para catalogar, priorizar, seleccionar, archivar, cotejar y organizar cualquier aspecto de su existencia. —El droide prácticamente vibraba con su predisposición para el trabajo. 


			—Debe de haber algún error, Cuatrocinco —le dijo Stellan—. No he solicitado ningún droide y el Consejo me lo habría dicho si… 


			—Soy un regalo —declaró JJ-5145, con evidente orgullo—. Gentileza de Elzar Mann, quien me manda decirle que, dado que no puede seguir ejerciendo como su mano derecha, desea que yo cumpla esa función. 


			No había nada que Stellan desease menos que tener un droide siguiéndolo por todas partes con la intención de organizarle la vida. 


			Como sin duda sabía Elzar. 


			A Stellan le había preocupado enviar a Elzar de misión en plena crisis. No pudo acompañarlo, como inicialmente planeaba y había prometido, de hecho. Finalmente, sus muchos deberes no le habían permitido marcharse y había elegido un sustituto excelente para orientar a Elzar en su difícil trago. De todas maneras, le preocupaba que pudiera sentirse molesto, algo que, dado su estado anímico, se podía convertir fácilmente en oscuridad. 


			Ahora pensaba que Elzar no estaba molesto, solo lo bastante picajoso para gastarle aquella broma. 


			JJ-5145 dijo: 


			—Ha estado en silencio tres coma un segundos. ¿No tiene claro cómo priorizar sus pensamientos? Expréselos y le podré ayudar a ordenarlos de la manera más eficaz posible. 


			—Descuida, Cuatrocinco —respondió Stellan, apresuradamente—. ¿Por qué no echas una mano a los padawans que están preparando la torre médica? Sería de gran ayuda. —Acompañó al droide para indicarle, aliviado por tener otra tarea que asignarle. Después le pediría que programase otras tareas para los siguientes días. 


			Una sería: «Pensar en una venganza ideal para una broma pesada». 


			 


			La primera nave que llegó al Faro Starlight tras los ataques Nihil no estaba dañada ni cargada de heridos. Era la vigalarga encargada de traer de vuelta a algunos de los Jedi que habían lanzado los ataques en el sistema Ocktai, con un puñado de prisioneros. 


			Bell Zettifar, recién llegado de revisar las reservas de suministros en la torre médica, se preparaba para colaborar en el desembarco de los prisioneros, pero su Maestra, Indeera Stokes, le hizo gestos con la mano para que se marchase. 


			—Son solo un puñado de cautivos, si lo necesitan, puedo ayudarlos yo. Tómate un descanso. 


			Era evidente que ella había notado que su ánimo seguía taciturno, varios meses después de la muerte de Loden Greatstorm. Bell no quería que su nueva Maestra pensara que no la apreciaba, ni que su admiración y pesar por su antiguo Maestro enturbiaban su aprendizaje. Y era evidente que necesitaba más tiempo como aprendiz. El Maestro Loden se había llevado a la tumba su convicción de estar preparado para convertirse en Caballero. 


			Ya pensaría en eso más adelante. De momento, solo podía decir: 


			—Gracias, Maestra Indeera. 


			Ella asintió y echó a andar. 


			—Todos vamos a tener mucho trabajo dentro de poco, más vale tomarse un respiro ahora que podemos. 


			Burryaga, también fuera de servicio, le preguntó a Bell con un gruñido si quería meditar con él. Las técnicas de meditación dual a veces lograban cosas inviables en solitario, a menudo era más sencillo calmar a otro que calmarse a uno mismo. No era mala idea, pero una forma entre las sombras del final del pasillo le recordó a Bell que debía hacer algo mucho más importante. Había alguien a quien no había podido visitar desde que había regresado desde Eiram aquella mañana. 


			—Espera un momento —le dijo a Burryaga, antes de arrodillarse y abrir los brazos hacia la forma que corría hacia él—. ¡Ven aquí, Ascua! 


			La sarbueso salió de las sombras y saltó sobre él, dándole la bienvenida con todo el entusiasmo del que era capaz, que era mucho. Bell permitió un par de segundos de lametazos frenéticos y acercó una mano para calmar a su mascota. El tacto de su pelaje era cálido. 


			—Calma, Ascua, calma. Ya he vuelto. 


			Ascua sacudía la cola de puro deleite y Bell no pudo evitar sonreír. No había nada mejor que una mascota para recordar que debías apartar tus preocupaciones y vivir el presente. 


			Burryaga lanzó una especie de resoplido grave. Bell levantó la vista y vio que su amigo wookiee miraba al Caballero Jedi Regald Coll y los dos prisioneros Nihil que llevaba detrás. Una mujer alta y feroz con largas trenzas y mejillas lo bastante afiladas para cortar, y una chica más joven que él, con el pelo recogido en una cola y ropa de alguna talla más de la que necesitaba, algo que solo reforzaba su imagen juvenil. 


			Bell reconoció la cara de la joven, no por su experiencia, sino por las reuniones informativas de seguridad. 


			—Nan siempre me pareció una niña —les había advertido Reath, cuando se supo que la habían capturado—, pero no lo es. Es tan hábil como cualquier padawan y más que yo, porque me engañó del todo. No se lo permitáis. 


			Entonces, Bell pensó que aquel discurso respondía a la necesidad de Reath Silas de sentirse algo mejor tras haber sido hábilmente engatusado. Ahora, al ver a Nan con la cabeza bien erguida a pesar de los grilletes de sus muñecas, le pareció que Regald Coll también debería haber oído aquella advertencia. 


			 


			—Te sugiero que esperes para interrogarlas —le dijo Regald a Stellan Gios—. El transporte era pequeño. Los prisioneros Nihil pueden haber oído lo de los ataques exitosos de sus compañeros, eso hará… 


			—Que se confíen —remató Stellan—. Puede que estén exultantes, incluso. Convencidos de que pronto les llegará ayuda. Cuando eso no suceda, quizá estén dispuestos a hablar. 


			—Aseguran que ya no son Nihil —dijo Regald—, pero la chica llamada Nan estaba en la organización hace solo unos meses. Una marcha muy oportuna, ¿no crees? 


			—Aunque no imposible. —Stellan parecía pensativo—. Si dejó los Nihil y podemos descubrir por qué… quizá obtengamos información valiosa sobre la manera de desarmarlos psicológicamente. 


			—Eso nos ahorraría mucho tiempo, pero lo dudo. —Regal añoraba los viejos tiempos, cuando trabajaba en la guardería Jedi, donde veías un problema (un niño de tres años fascinado con el fuego) y la solución era evidente (alejar al niño del fuego)—. ¿Te ocuparás personalmente del interrogatorio o se encargará Elzar Mann? Estoy encantado de ayudar, pero debo advertirte que mis bromas no me hacen más imponente. Aunque siempre es posible que las cautivas lo confiesen todo solo para que me calle. 


			La cara de Stellan era de diversión. 


			—Te avisaré cuando esté desesperado. Me temo que Elzar no está disponible. Está haciendo algo más importante. 


			—¿Qué demonios hace? 


			—Se ha tomado un tiempo para reforzar sus lazos con la Fuerza —dijo Stellan—. Y reconectarse con el mejor Jedi que puede ser. 
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			CAPÍTULO 2 
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			En el planeta oceánico Ledalau solo había unos millares de metros cuadrados de tierra firme, todos en un diminuto archipiélago. Hacía mucho, en aquel mundo hubo grandes continentes, pero las aguas los habían engullido más de un milenio atrás. Se conservaban pocas reliquias de las civilizaciones antiguas y el planeta ahora tenía escasos recursos y aún menos infraestructuras. En definitiva, Ledalau era un planeta al que todos dejaban tranquilo, convirtiéndolo en el retiro meditativo perfecto. 


			También resultó ser el lugar perfecto para que te sirvieran tu propio orgullo en bandeja. 


			Elzar se había mostrado escéptico al llegar, varias semanas atrás. Las islas estaban en una latitud alta, por lo que el clima era sorprendentemente fresco y brumoso. A él le parecía más sencillo concentrarse si no pasaba frío. Después, alguien le comentó que nadie necesitaba practicar lo que le surgía de manera natural y que si solo quería hacer lo que ya sabía y podía no necesitaba salir de Starlight. 


			Así que se olvidó de su idea previa de un alegre retiro tropical y se puso manos a la obra. Su alojamiento temporal era una pequeña casa de piedra de una habitación y aseo. No tenía comunicadores ni formas de entretenimiento ni droides… solo los pocos artículos que necesitaría para ser totalmente autosuficiente y una mentora que no le daba respiro. 


			Cuando su turbulento barullo mental se acalló, empezó a bregar con las verdades que lo habían llevado allí: 


			«He empezado a buscar energías en el lado oscuro de la Fuerza». 


			Elzar no se había convertido al lado oscuro, ni sentía que estuviera a punto de hacerlo. Aquello no era para él, seguía creyendo en las buenas lecciones que le habían dado Yoda cuando era un iniciado y su sabio Maestro Roland Quarry, ya de padawan. Pero la ira era ineludible. El miedo era ineludible. Las circunstancias extremas generaban emociones extremas. Negarlas era absurdo. ¿Por qué no aprovecharlas? 


			Tras muchas semanas de meditación, Elzar seguía sintiendo que las preguntas estaban vigentes. No obstante, se había dado cuenta de que todos los lores Sith de la historia se debían de haber planteado aquellas mismas dudas, hasta que la oscuridad se apoderó de ellos por completo. 


			«¿Dónde pongo el límite? No lo sé. No puedo saberlo. Por eso no puedo continuar por ese camino». 


			También había entendido que parte del motivo de su oposición radical a renegar de las emociones era que no intentaba renegar solo de las negativas. 


			Incluso allí, le había costado afrontar aquella verdad. Pero su verdad interior debía abrirse paso. De noche, al mirar las tres grandes lunas de Ledalau, se las imaginaba como puntitos de luz en el cielo para Avar Kriss. 


			Nunca habían tenido la menor intención de involucrarse emocionalmente. Los padawans solían tontear a hurtadillas; la adolescencia, fase por la que pasaban prácticamente todas las especies racionales, tenía su precio. Instructores y Maestros fingían no enterarse, mientras nadie llegase demasiado lejos. Si se formaban relaciones, rara vez eran reprimidas. Generalmente, el Maestro se llevaba a su aprendiz en una misión prolongada, lejos de Templos Jedi. Cuando se reencontraban, los dos jóvenes habían crecido y ampliado sus miras, por lo que terminaban dejándolo para seguir sus respectivos caminos. 


			A Elzar y Avar no necesitaron separarlos. Habían sido razonables. Responsables. Sabían lo que hacían y cuáles eran los límites. 


			Eso creía él. Sin embargo, aunque había crecido y ampliado sus miras, parecía incapaz de dejarlo y seguir su camino. 


			«¿Cuánta parte de mi confusión e ira tienen su raíz en mis sentimientos por Avar?». Eso se preguntaba, meditando de rodillas, a veces durante horas. «¿Cuánta energía malgasto intentando conciliar lo irreconciliable?». 


			Al menos en eso las barreras seguían siendo sólidas. Aunque le parecía… no, sabía que Avar seguía sintiendo algo por él. Y que jamás rompería su juramento. Entonces ¿por qué lo desazonaba de aquella manera? 


			Finalmente lo comprendió. Lo que le pesaba no era la falta de respuesta. Era su negativa a hacer las preguntas. 


			Cuando supo esto, el resto empezó a encajar. Elzar entró en una rutina: meditación y ejercicios matutinos, almuerzo ligero, prácticas meditativas más profundas, más ejercicio, una cena lo bastante sustancial para dormir bien toda la noche. Se permitía momentos de ira y frustración, sin recurrir a ellos como estímulos. Se permitía pensar en Avar cuando miraba el cielo nocturno. 


			Y se aplicaba a las tareas que le asignaban, incluso la fría e irritante de ese momento, por respeto a su guía, una Caballero Jedi solo unos años mayor que él, una que había hecho carrera como buscadora de caminos. 


			—Concéntrate. —Orla Jareni siempre sonaba levemente jovial, incluso en momentos como ese—. Vive el momento. Vive el instante. 


			Elzar respiró hondo y volvió a hacer la vertical, mientras la siguiente ola rompía en la orilla. 


			Cuando Orla le había sugerido trabajar en la meditación en el agua, Elzar se había mostrado encantado, con cierta petulancia, a decir verdad, y había respondido que lo hacía a menudo. Le describió su método meditativo, esperando impresionarla. 


			Pero Orla Jareni no se dejaba impresionar fácilmente. 


			—Bien. Te dejas llevar por la corriente. Vas donde el agua te dirige y te sorprende terminar donde no esperabas. Yo quiero que practiques manteniéndote firme ante el agua. No que rechaces su poder, sino que convivas con él. Que lo aceptes sin perder firmeza. 


			—¿Y qué significa eso? 


			Ella señaló la rocosa orilla. 


			—Adéntrate cuatro o cinco metros en el agua, haz la vertical y aguanta así contra las olas. —Y eso era lo que Elzar llevaba practicando cada día desde entonces. 


			El agua, que solo le llegaba hasta las muñecas cuando las olas bajaban, ascendía hasta su cintura cada vez que rompían, pesadas y terriblemente frías. Elzar enterraba los dedos en la arena y recurría a la Fuerza para estabilizarse. Segundos después, las olas retrocedían y lo dejaban mojado y jadeando, aunque sin moverse del sitio. 


			—Excelente —dijo Orla, a salvo y seca en la orilla. 


			—Mi fuerte no es la meditación —gritó Elzar—, pero no me gusta ahogarme. 


			—Pues se te da bastante bien, por suerte. 


			Otra ola se acercó rugiendo y Elzar cerró los ojos. Esta vez le costó menos olvidar la presencia de Orla y aceptar el regalo del océano. 


			Dejó que su consciencia fluyera de su cuerpo al agua, hasta que pudo sentir todos los seres vivos que lo rodeaban: peces, moluscos y plantas que crecían en las profundidades, todos sacudidos por las corrientes. Era una comunión con la que se había deleitado en el pasado, pero su conexión era distinta ahora, de algún modo más fuerte por su negativa a abandonarse por completo a ella. Su cuerpo seguía inmóvil, como un acantilado contra las olas: vulnerable al tiempo, pero firme en el presente. Necesitó un rato para darse cuenta de que apenas notaba cada ola. Su respiración se había adaptado de forma natural al vaivén del agua y su sensación de unidad con la vida que lo rodeaba era más real que la arena que tenía bajo sus manos. 


			«Equilibrio», pensó, instalándose mental y físicamente en ese punto durante la hora que tardó la marea en iniciar su descenso. 


			Elzar se enderezó de un salto que lo hundió hasta las rodillas en algas y limo, una sensación muy peculiar, al aterrizar. En la orilla, Orla Jareni se estaba poniendo su capa blanca como la nieve. 


			—Has hecho grandes progresos. La primera vez que lo intentaste, no supe qué habías tragado más, si agua o arena. 


			Elzar sonrió. 


			—¿Un elogio? ¿Tuyo? Algo debo de estar haciendo bien. 


			—No regalo elogios. Por eso espero que signifique algo para ti. 


			—Lo significa. No te imaginas cuánto. —Elzar hizo una pausa—. Me contendré de «trastear» con la Fuerza después de esto. Espero que por mucho tiempo. 


			Orla ladeó la cabeza. La luz del sol hacía brillar su piel como nieve fresca. 


			—Cuando te sugerí que lo dejases de hacer no significaba que debiera ser definitivo. Eres un usuario de la Fuerza intuitivo, Elzar. Ese será tu punto fuerte, no débil, cuando hayas descubierto tus límites. 


			—Pero aún no lo he hecho. Y ahora me siento lo bastante fuerte para continuar adelante. 


			—¿Eres consciente de que te sigues limitando a ti mismo? —Orla arqueó una ceja—. No solo con la Fuerza sino también en su empleo. 


			—Lo sé —reconoció Elzar—. Es como tener… una pierna herida. Sé que podré volver a apoyar todo mi peso en ella, pero más adelante. ¿O también me equivoco en eso? 


			—No. Me parece razonable. Los Jedi pasamos tanto tiempo perfeccionando nuestras habilidades en la Fuerza que a menudo nos olvidamos de otras que poseemos. Quizá es bueno que dediques un tiempo a descubrir tus cualidades, además de la Fuerza. 


			Elzar se secó el pelo, un poco largo y desgreñado desde que había llegado a Ledalau, con una toalla. 


			—Pero, dime… ¿cómo sabré cuándo es el momento de volverme a abrir a la Fuerza? 


			Orla Jareni tenía una sonrisa maliciosa que exhibía puntualmente. 


			—Confía en ti, tonto. Ahora, termina de secarte y haz el equipaje. 


			—¿Hoy? —Sabía que ella planeaba su marcha, pero no le había comunicado la fecha exacta para que viviera el tiempo de manera más fluida. 


			Elzar se dio prisa. Esa era la ventaja de llevar tan pocas cosas. En menos de una hora estaba seco y listo para marcharse. 


			Trabajar con Orla Jareni le había sorprendido desde el primer momento hasta el último. Su amigo Stellan Gios los había conectado, algo que, teniendo en cuenta sus recelos habituales hacia los buscadores de caminos, le había sorprendido bastante. Después, Orla había demostrado ser dura como la roca, divertida e incluso más iconoclasta que él. Su tutela firme lo había centrado de manera más profunda y rápida de lo que jamás habría creído posible. 


			Elzar se había sentido avergonzado cuando entendió que, a nivel subconsciente, había dado por supuesto que podría lograr que Orla hiciera las cosas a su manera. No se había dado cuenta de lo mucho que había flirteado con mujeres en los últimos tiempos hasta que se encontró con una con la que no le servía absolutamente de nada. 


			«Si Orla cree que estoy preparado es que debo estarlo», se recordó, mientras terminaba de guardar sus cosas. «Porque es implacable conmigo». 


			Agradecía que hubiera sido su profesora, tanto que casi se sentía culpable por haberle enviado el droide logístico a Stellan. 


			Aunque no del todo. Sonrió al cerrar la mochila, preparado para irse. 


			Al salir de su pequeña caseta de piedra, vio que la niebla, densa y húmeda, había descendido. Se enrolló la capa alrededor del cuerpo y gritó: 


			—¿Orla? ¿Dónde estás? 


			—¡Por aquí! —La voz llegó desde lejos. Elzar fue en aquella dirección. 


			Habían pasado prácticamente todo el tiempo junto a la orilla, por lo que el interior de la isla le era prácticamente desconocido. Cuando las dunas dejaron de mezclarse con la tierra, el terreno se hizo más brumoso e irregular, casi ondulado. Elzar se dio prisa, percibiendo a Orla más adelante, a cierta distancia, solo vagamente intrigado por cómo pensaba marcharse de allí. 


			Entonces, vio el pedestal entre la bruma. 


			No era particularmente alto, como el propio Elzar más o menos, ni conservaba ninguna de las tallas ni pinturas ceremoniales que debía de haber lucido en milenios pasados. El tiempo lo había erosionado todo, excepto la superficie lisa amarronada de la piedra. ¿Era un antiguo altar sacrificial? En ese momento, rodeado de silencio y niebla, no puedo evitar percibir la sacralidad del lugar. 


			¿Eran imaginaciones suyas o la Fuerza era más intensa allí? Estaba bastante seguro de no estar soñándolo. 


			«Apuesto que nuestro viaje no ha terminado», pensó, mientras examinaba el pedestal. «Orla quería que encontrase esta antigua reliquia, que la entienda. Si puedo». ¿Debía arrodillarse? ¿Cerrar los ojos? ¿Cómo podía mostrar su respeto por una cultura que no conocía y apenas podía concebir? 


			—Estoy aquí —confirmó Elzar, esperando instrucciones. El pedestal se alzaba ante sus ojos, con una imponente presencia casi real, como si le mirase. 


			—Oh, bien —dijo Orla, sonriendo al aparecer entre la bruma—. Has encontrado a nuestro navegante. 


			Elzar la miró desconcertado y se volvió hacia el pedestal. No se lo había imaginado, le estaba mirando. 


			—Esa roca… —balbuceó. 


			—No es una roca —respondió Orla, dando una especie de codazo amistoso al pedestal, que no se movió—. Este es nuestro navegante vintiano para el viaje de regreso a Starlight. Se lo conoce por su apodo, Geode. Geode, te presento a Elzar Mann, Caballero Jedi. 


			—Hum —dijo Elzar—. Encantado de conocerte. —Geode no dijo nada. Vale, era una roca y demás, pero ¿no estaría Orla poniéndolo a prueba otra vez? 


			Orla no parecía muy interesada en su reacción. De hecho, siguió andando hacia la nave. Elzar la siguió, mirando por encima de su hombro cada pocos segundos. Geode no se movió. Elzar decidió que había sido una prueba. 


			Su destino resultó ser una pequeña nave de carga de casco azul y cabina protuberante de aspecto casi cómico. En la rampa, una joven humana de piel y larga melena morenas revisaba los indicadores de la escotilla. Sin volverse, gritó: 


			—¡Bienvenida de nuevo, Orla! 


			—Gracias, Affie. —Orla saludó a la joven—. Elzar Mann esta es Affie Hollow… y viceversa. —Affie saludó a Elzar con un asentimiento—. Deja que te presente al capitán del Navío, Leox Gyasi. 


			—Bienvenido, colega viajero del vacío —dijo un hombre alto y delgado que apareció en lo alto de la rampa. Tenía el pelo rubio oscuro y muy rizado, la camisa suelta abierta en el pecho y una serie de collares de cuentas de varios colores y mundos distintos—. Encantado de conocerte. 


			—El Navío  —dijo Elzar, entendiéndolo todo—. Por supuesto. Oí sobre tu viaje a la estación Amaxine. 


			—Un verdadero infierno. —Leox tenía la mirada perdida, como si estuviera más centrado en aquella aventura pasada que en el presente. Si estaba centrado en algo, de hecho. A tenor del inconfundible tufo a especia en el ambiente, Elzar no estaba del todo seguro—. Geode, amigo, parece que es hora de volar. Vamos a prepararlo todo. 


			Elzar se sobresaltó al ver el altar de piedra a solo un metro de su espalda. «No era ninguna prueba. Nuestro navegante realmente es una… una piedra». 


			«Bueno, un vintiano. Pero lo vintianos se parecen mucho a las piedras». 


			La joven Affie ladeó la cabeza y su expresión se ensombreció. Elzar notó que llevaba un pequeño comunicador en un oído y estaba alarmada por algo que le habían dicho. 


			—¿Algo va mal? —le preguntó. 


			—Los Nihil —dijo Affie. Elzar maldijo para sí, Orla maldijo en voz alta. Affie continuó—. Tenemos noticias sobre ataques en… bueno, por todas partes. Solo un puñado de mundos, pero muy dispersos y sin nada en común. Los Nihil ni siquiera se están llevando nada. Causan estragos y se marchan. 


			—Esto no puede ser nada bueno —dijo Orla, ligeramente aliviada. 


			Elzar no se sentía tan reconfortado. Tras la Feria de la República y la supuesta captura inminente del Ojo, esperaba no tener que volver a lidiar con los Nihil en mucho, muchísimo tiempo. Y, sin embargo, allí estaban. Al parecer, era un simple hostigamiento de baja intensidad, pero cualquier actividad Nihil bastaba para ponerlo nervioso. 


			De todas formas, estaba muy lejos de la escala de ataques previos Nihil. «Quizá signifique que Avar les ha atizado lo bastante duro como para que hayan aprendido a tenernos un poco de respeto», pensó Elzar. Le parecía posible. 


			Avar Kriss era capaz de todo. 


			 


			Lejos de allí, a bordo del Eléctrica Mirada, Marchion Ro estaba junto a su grupo de elegidos. 


			Werrera era un ithoriano silencioso y receloso; Leyel era una humana robusta y baja con una densa melena canosa recogida en una trenza que caía prácticamente hasta su cintura; Cale era un pau’ano con los colmillos incluso más largos que sus congéneres, pero sin ningún otro rasgo destacado. Los tres eran técnicos altamente competentes, aunque no se habían distinguido en los Nihil de ninguna manera particular, ni por ser especialmente despiadados o compasivos ni brillantes o estúpidos. 


			Pero creían en él. 


			La promesa de los Nihil, el futuro dorado que Ro les había prometido, para la mayoría era una esperanza, un sueño. En aquellos tres era algo vivo. Tenían tal fe en el futuro que, en cierto sentido, lo habían hecho realidad. Ese era el regalo que dejarían a sus familias y amigos: una tierra prometida de la que adueñarse, una tierra que estaban ayudando a extender para muchísimos otros en aquella región de la galaxia. 


			Solo una fe así podía impulsarlos a llevar a cabo la tarea que Marchion Ro necesitaba que realizasen. 


			Cuando los familiares y amigos de aquellos individuos fueran trasladados a otras naves y se hubieran marchado del Eléctrica Mirada, a las 13 horas, no podrían protestar. Ni hacer cambiar de parecer a sus seres queridos sobre aquella misión vital. Ni siquiera sabrían que estaban desaparecidos y no se enterarían hasta que ya fuera demasiado tarde. 


			—Tendréis que borrar todos los bancos de datos antes de desembarcar, solo dejaréis un cuaderno de bitácora y autorizaciones falsos —dijo Ro a sus tres leales esbirros. La documentación falsa identificaba la nave como un transporte independiente corriente, notable solo por tener licencia para cargar fauna salvaje, en este caso un presunto envío de rathtars, algo que nadie tendría demasiado interés en comprobar personalmente—. Que los Jedi se lo traguen todo. No tardaréis en revelarles la verdad. 


			—Sí, nuestro Ojo. —Cale, que solía hablar en nombre del grupo, miró a Ro con tal reverencia que resultaba casi más inquietante que grato, aunque Marchion no se inquietaba con facilidad—. Estamos preparados. 


			—Lo sé. Creo en vosotros. —Ro posó las manos en los hombros de Werrera y Leyel. Cale no lo necesitaba—. No me fallaréis. Nos daréis la mayor victoria que los Nihil hayamos conocido. 


			La emoción que los recorrió fue palpable. Ro sabía que harían lo que deseaba. No se desviarían de ese camino. 
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